
VIDAS PARALELAS

¿Quién, entre nosotros, debería haber escri­
to el elogio del gran profesor de idealismo E. 
D. 'Morel ? Todos los que conozcan los rasgos 
esenciales del espíritu de E. D. Morel respon_ 
derán, sin duda, que Pedro S. Zulen. Cuando, 
hace algunos días, encontré en la prensa eu ro , 
pea la noticia de la muerte de*Morel, pensé que 
esta “figura de la vida m undial” pertenecía, so­
bre todo, a Zulen. Y encargué a Jo rg e Basa- 
dre de comunicar a Zulen que E . D . Morel h a . 
bía muerto. Zulen estaba mucho mas cerca de 
Morel que yo. Nadie podía escribir sobre M o. 
reí con más adhesión a s upersona.idad ni con 
más emoción de su obra.

Hoy esta asociación de Morel a Zulen se a_ 
centúa y se precisa en mi consciencia. Pienso 
que se tra ta  de dos vidas paralelas. N ó de dos 
parejas sino, únicamente, de dos vidas parale­
las, dentro del sentido que el concepto de v i­
das paralelas tiene en Plutarco. Bajo los m a ti. 
ces externos de ambas vidas, tan lejanas en el 
espacio, se descubre la tram a de una afinidad 
espiritual y de un parentesco ideológico' que 
las aproxim a en el tiempo y en la historia. A m . 
bas vidas tienen de común, en prim er lugar, su 
profundo idealismo. Las mueve una fé obsti. 
nada en la fuerza creadora del ideal y del espí­
ritu. Las posée el sentim iento de su predesti_ 
nación para un apostolado hum anitario y a l .  
truísta. Aproxima é identifica, además, a Zu_ 
len y, Morel una honrada y proba filiación de . 
mocrática. El pensamiento de Morel y de Zulen 
aparece análogamente nutrido de ¡lia ideología de 
la democracia pura.

Enfoquemos los episodios esenciales de la 
biografía de Morel.

Antes de la guerra  mundial, M orel ocupa 
ya un puesto entre los hombres de vanguardia 
de la Gran Bretaña. 'Denuncia implacablemente 
ios métodos brutales del capitalism o en Africa 
y Asia. Insurge en defensa de los pueblos colo­
n iales. Se convierte en el aserten más vehemen­
te de
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derechos de los hombres de color. Una 

lización que asesina y extorsiona a los in d í­
genas de Asia y A frica es para M orel una c iv i. 
lización crim inal. Y la voz del gran europeo 
no clama en el desierto. Morel logra movilizar 
contra el imperialismo despótico y m arcial de 
Occidente a muchos espíritus libres, a muchas 
conciencias independientes. E l imperialismo bri_ 
tánico encuentra uno de sus m ás implacables 
jueces en este austero fau tor de la democra­
cia. Más tarde, cuado la fiebre bélica, que la 
guerra difunde en Europa, trasto rna  e intoxica 
la inteligencia occidental, M orel es uno de los 
intelectuales que se mantienen fieles a la caüsa 
de la civilización. M ilita activa y heroicamente 
en ese histórico grupo' de objec­
tors que, ¡e¡n plena guerra1, afirma valientemente 
su pacifismo. Con los más puros y altos in te , 
lectuales de la Gran B retaña—Bernard Shaw, 
B ertrand Russell, Noirman Angeli, Israel Zang_ 
will—Morel defiende los fueros de la civ iliza, 
cion y de la inteligencia frente a la  guerra  y 
la barbarie. Su propaganda pacifista, como se­
cretario  de la  Unión of Democrati Control, le 
a trae  un proceso. Sus jueces lo condenan a 
seis meses de prisión en agosto 'de 1917. E s ta  
condena ti ere, no obstante el silencio de la 
prensa, movilizada m ilitarm ente, una extesa re­
percusión europea. Romain Rolland escribe en 
Suiza una vibrante defensa de Morel. “Por to_ 
do lo que sé de él,—dice—por su actividad an_ 
terio r a la guerra, por su apostolado contra  los 
crímenes de la civilización en Africa, por sus 
artículos de guerra, muy raram ente reproducid 
dos en las revistas suizas y francesas, yo lo m i­
ro corno un hombre de gran: coraje y de fuerte 
fé. Siempre osó servir la  verdad, servirla úni­
camente, sin cuidado de los peligros ni de los 
odios acumulados contra su persona y, lo que 
es mucho más raro  y más difícil, sin cuidado de 
sus propias sim patías, de sus am istades, de su 
patria  misma, cuando la verdad se encontraba 
en desacuerdo con su patria. Desde este punto 
de vista, él es de la estirpe de todos los g ra n , 
des creyentes : cristianos de los primeros tiern . 
pos, reform adores del siglo de los combates, 
librepensadores de las épocas heroicas, todos 
aquellos que han puesto por encima de todo 
su fié en la verdad, bajo cualquier form a que
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Sloan da alivio seguro
Los hombres que hacen trabajos 
pesados saben de como este Lini­
m ento penetra  a lo s m úsculos 
doloridos, trayendo alivio casi al 
instante. No hay que frotarlo; 
basta  un tarse ligeram en te . Su 
efecto en la circulación de la san­
gre es como mágico y el dolor y  
congestión desaparecen. Todas 
las farmacias del mundo venden

Linimento 
de Sloan

Mata Dolores

ésta se les presente, o divina, o laica, sagrada 
siempre”“. L iberado, Morel reanuda su cam pa, 
ña. M ejores tiempos llegan para la Unión of 
Democratic Control. En las elecciones de 1921 
el Independent Labour Party opone su candida­
tu ra  a la de W inston Churchill, el más agresi- 
voi capataz del antiscciailismo británico, en el 
distrito  electoral de Dundee. Y, aunque todo 
diferencia a Morel del tipo de político o de 
agitador profesional, su victoria es completa. 
E sta  victoria se repite en las elecciones de 1923 
y en las elecciones de 1924. Morel se destaca 
entre las más conspicuas figuras intelectuales 
y m orales del Labour P arty . Aparece, en todo 
el vasto escenario mundial, como uno de los a .  
sertores más ilustres de la Paz y de la D em o, 
cracia. Voces de Europa, de Am érica y del A . 
sia reclam an para M orel iel premio Nobel de 
la paz. En este instante, lo abate la muerte.

D a muerte de E. D. M orel—escribe Paul 
Colin en “Europe”—es un capítulo de nuestra

E l mejor jabón pama teñir 
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vida que se acaba—y uno de aquellos en los 
cuales pensaremos más tarde con ferviente e- 
moción. Pues él era, con Romain Rolland, e! 
símbolo mismo de la Independencia del E s­
píritu. Su invencible optimismo, su honradez in_ 
domable, su modestia calvinista, su bella in_ 
transigencia, todo concurría a hacer de éste 
hom bre un guía, un consejero, un jefe esp iri, 
tu a i”.

Como dice Colin, todo un caMtu’o de la 
historia del pacifismo term ina con E. D. Morel. 
H a sido Morel uno de los últimos grandes idea­
listas de la Democracia. Pertenece a la cate­
goría de los hombres que, heroicamente, han 
hecho el proceso del capitalism o europeo y de 
sus crímenes ; paro que no han podido ni han 
sabido ejecutar su condena.

II
Reivindiquemos para Pedro S. Zulen, ante 

todo, el honor y el m érito de haber salvado su 
pensamiento y su vida de la influencia de la 
generación con la cual le tocó convivir en su 
juventud. El pasadismo de una generación con. 
servadora y hasta trad icionalista  que, por uno 
de esos caprichos del paradojal léxico criollo, 
es apadada hasta ahora generación “fu tu rista”, 
no 'logró depositar su po', illa en lo mentalidad 
de este hombre bueno e inquieto. Tampoco lo . 
graron seducirla el decadentismo y el estetism o 
de la generación “colónida”. Zulen se mantuvo 
al margen de ambas generaciones. Con los “co_ 
lónidas” coincidía en la adm iración al Poeta 
E guren ; pero del “colonidismo” lo separaba 
absolutamente su humor austero y ascético.

La juventud de Zulen nos ofrece su prim e­
ra analogía concreta con E. D. Morel. Zulen 
dirige la m irada al dram a de la raza peruana. 
Y, con una abnegación nobilísima, se cea sagra 
a la defensa del indígena. L a Secretaría de la 
Asociación Pro-Indígena absorve, consume. 
energías. L a reivindicación del fiq ‘
A las redacciones de los diarie 
los días las denuncias de la Ai 
menos afortunado que M orel eij 
taña, Zulen no consigue la adh$ 
espíritus libres a su obra. Casi solo la conti, 
núa, sin embargo, con el mismo fervor, en rne. 
dio de la indiferencia de un ambiente gélido. 
La Asociación P ro-Ind ígena no sirve para cons­
ta ta r la imposibilidad de resolver el pro olema 
del indio mediante patronato o ligas fi il an tro , 
picas. Y para  m edir el grado ue insensibilidad 
moral de la consciencia criolla.

Perece la Asociación Pro_Indígena ; pero la 
causa del indio tiene siempre en Zulen su p rin . 
cipa! propugnador. En Jauja, a donde lo deva 
su enfermedad, Zulen estudia al indio y apren­
de su lengua. M adura en Zulen, lentamente, la 
fé en el socialismo. Y se dirige una vez a los 
indios en térm inos qué alarm an y molestan la 
cuadrada estupidez de los caciques y funciona­
rios provincianos. Zulen es arrestado. Su po_ 
sición frente al problema indígena se precisa y 
se define más cada día. Ni la filosofía ni la 
U niversidad lo desvían, más tarde, de la más 
fuerte pasión de su alma.

Recuerdo nuestro encuentro en el Tercer 
Congreso Indígena, hace un año. El estrado y 
las prim eras bancas de la sala de la Federa , 
ción de Estudiantes estaban ocupadas por una 
polícroma m ultitud indígena. En las bancas de 
atrás, nos sentábamos los dos únicos esperta , 
dores de la Asamblea. Estos dos único espec­
tadores éramos Zulen y yo. A nadie más había 
atraído este debate. N uestro diálogo de esa 
noche aproxim ó definitivamente nuestros espí­
ritus.

Y recuerdo otro encuentro más emocionado 
todavía : el encuentro de Pedro  S. Zulen y de 
Ezequiel Urviola, organizador y delegado de las 
federaciones indígenas del Cuzco, en mi casa, 
hace tres meses. Zulen y U rviola se com pia, 
cieron recíprocamente de conocerse. “El p ro . 
blema indígena—dijo Zulen—es el único pro . 
blerna dell P erú ”.

Zulen y Urviola no volvieron a verse. Am­
bos han muerto en el mismo día. Ambos, el 
intelectual erudito y universitario  y el agitador 
oscuro, parecen haber tenido una misma muer­
te y un mismo sino.

Tnsé Carlins M A R IA T E G U I.
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